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-¿Puede Ud. decir que en su vida ha habido un coreó­
grBfo que ha hecho para Ud. oUoo tanto que Mij'aíl F ....
kin para Anna Pávlova?

Me ha sido muy interesante trabajar con los coreógra­
fos que he tratado. Lamento no haber tenido trato en
el sentido artístico con muchos excelentes coreógrafos,
pero entre aquellos con ouienes he trabajado puedo ci­
tar a Alonso, Yakobsón, Goleizovski, Grigorovich y Moi­
seyeev. Mi primer precetpor fue YÓkobsón. Me asignó
un papel cuando todavía estudiaba en el primer año
de la Escuela del Teatro Bolshoi.
Durante toda mi vida he tenido encuentros con este
excelente coreógrafo y siempre me asombró el que no
se pareciera a ningún otro. Siempre me encantaba
trabajar con él.
Luego Gol'eizovski, cuya personalidad era tan relevan­
te que el bailarín estaba constantemente subordinado
a su influencia.
A .Goleizovski le debe mucho el arte del ballet, pero
se ha olvidado y muchos creen que así fue siempre.
Se apartó en muchos aspectos de los cánones del cla­
sicismo. El famoso coreógrafo norteamericano George
Balancbine escribió en sus memorias que había copia­
do mucho de Goleizovski, y le denominó "el coreógrafo
del siglo".
Después trabajé con Grigorovich. Actué en los estre­
nos de sus tres primeros espectáculos que puso en es­
cena en el Teatro Bolshoi: Flor de piedra, La bella dur­
miente y Leyenda de 8mor. Participé también en la
última versión de El lago de los ci.sJres.
y por último el cubano Alberto Alonso, el único que
ha montado un ballet especialmente para mí. Por eso,
de lo que me ~regunta acerca del coreógrafo que ha,)'a
hecho para mI otro tanto que Fokin para Anna Pav­
lava puedo contestar: Alonso. El hizo para mí Car·
men.

-Pero, ¿quién, lID ob!~te, tuvo importancia decisiva
en su desarrollo profesional?

A distintas épocas distinta gente. No puedo denominar
a uno sólo. Si hubiese sido discípula de Agripina Va­
ganova podría decir que era elIa. Fue una mujer ver­
daderamente genial. En sus discípulas y en las dis­
cípulas de sus discípulas se sustenta de hecho la fama
del ballet ruso.

Casi toda mi vida he trabajado con Asaf Messerer.
Es un excelente pedagogo que ha preparado a nues­
tros mejores bailarines.
Su clase es una verdadera escuela para el bailarín.
Pero casi nunca había observaciones. Sin embargo, en
ballet es muy importante oír observaciones acerca de
cada paso... Yo puedo decir que casi nunca me han
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hecho observaciones y para una bailarina eso es casi
catastrófico.

-EntGDees, ¿eúDo ha llegado 8 ser lo que es?

Yo me preparaba para el cine y en el cine aprendía.
He sido protagonista de muchos films que luego veia
y podia notar la gran cantidad de errores. Y lo que
estaba mal lo corregía yo misma. Para suerte mía, yo
no me contemplaba con ojos de enamorada, sino con
horror y por eso me podía corregir. Yo no me acos­
tumbro a una cosa para siempre. Me gusta la varie­
dad. Me aburre hacer una misma cosa. Vea un ejem­
plo. Cuando el director Vasil! Katanián rodó una pe­
licula documental acerca de mí le fue extraordinaria­
mente difícil montarla. ya que todos los espectáculos,
particularmente El lago de los cisnes, eran diferentes.
Debido a ello hubo que tomar, no los mejores fragmen­
tos, sino aquellos mas apropiados para el montaje. Ka­
tanián me suplicaba: "¡Se lo ruego, interprete, aunque
sólo sea un fragmento dos veces del mismo modo!
Pero yo, lamentablemente. me olvidaba de cómo ha­
bia bailado la vez anterior...

-Ha tenido Ud. alguna vez vaciIadcme&, dudas, cri·
sis, y si las ha habido como las ha superedo?

No puedo decir que haya tenido crisis graves, pero
las dudas y las vacilaciones son constantes y se disi­
pan en cuanto termina el espectáculo si la actuación
ha sido acertada. Y vuelta a empezar. .. Por que cada
espectáculo implica siempre mucho riesgo y nunca
existe garantía absoluta de éxito. Mucho depende de
una misma, pero no todo, ni mucho menos. Por ej'eJll­
plo: piso escurridizo, incómodas zapatillas, inadecua­
do ritmo impuesto por un director de orquesta que se
pone nervioso, el "partenaire" que no ayuda como es
debido... etc, etc, etc.

-¿Queda satisfedIa Ud. después de la función?

Raras veces.

-¿Qué hace Ud. el día del espectáculo?

Ese dia, aparentemente es el más tranquilo, pero el de
mayores inquietudes, que por cierto nadie adivina. Por
la mañana voy a clase. Después preparo las zapatillas,
aunque hace ya mucho que están preparadas, sin em­
bargo, el pie sufre modificaciones.
Luego voy a casa, preparo el maquillaje y mis acce­
sorios. Por el día yo nunca descanso especialmente.
Ignoro si alguna otra bailarina no descansa el día del



espectáculo. Para mí es ya cosa de costumbre que
aclquirí en la infancia

-Enitre gente seria cunde !la opinión de que en el
ballet no haee falta pensar, que sólo se precisa b_
figura ., téCIIlica. ¿Qué podría Ud. contestarle?

Es posible, por supuesto, no pensar, pero lamentable­
mente eso se nota en la escena. Se descubre en el mo­
vimiento aunque usted no 10 crea.

-PicaIrso sotia dedr: "Yo DO pinto del natural: yo pIn.
to con ayuda del natural" y "Yo represento el mund.:t,
no como lo veo, sino como lo concibo", ¿"Se pueden
aplicar esIas palabras a su Oannen?

¡En Carmen todo es pensamiento! Todo 10 que ha
puesto en escena Alonso está interpretado como en
ningún otro ballet. Porque en los ballets clásicos hay
muchas danzas clásicas que no dicen nada. Por ejem­
plo, el clásico "pas" en Raímonda, pas de deux en Don

Quijote "Pas de deux" en La bella durmiente; son sim·
plemente danzas bonitas y vistosas.
En cada ballet clásico, aparte del argumento hay pas
de deux y otrOs elementos para que los bailarines pue­
dan exhibir su técnica. En cambio en Carmen todo
está subordinado al argumento. •

-¿Qué la alienta en situaciones difíciles?

Siempre hay algo qlfe impulsa, que apunta la salida
de situaciones difíciles... Otra cosa es cuando no es­
cuchamos la voz de nuestro fuero interno y hacemos
tonterías. Cada cual tiene su propia voz. .. Creo que
eso es una variedad de inspiración...

-Los artistas están acostumbrados a dar a otros .,
tomar de otros. ¿Qué ha dado, a su modo de ver, el
cinematógmfo al arte del ballet?

El cine ha dado al ballet el montaje. En Oannen sui·
te se describe una vida en 40 minutos. Alberto Alonso,



el autor del libreto no omitió nada pero liquidó deta­
lles y elementos superfluos. Eso fue cosa del montaje.

-Si el ballet, como todo arte, es un modo de comuni·
cación con el hombl'e contemporáneo, ¿qué procura Ud.
decirle? ¿En qué consiste su pensamiento principal?

¡En la alegría de vivir! Quiero decir que la vida es
hermosa.

-Dostoyevski dijo: "Ba,y que sufrir más y entonces
escribirá uno mejor". ¿Se puede hacer extensivo esO
111 baIlet?

Yo prefiero leer acerca de los sufrimientos que des­
cribe Dostoyesvki que pasarlos yo misma. La vida,
de todos modos alecciona. La vida para nadie ha sido
nunca lisa y llana.
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-¿Qué le da a Ud. la música clásica la música mo-
dem:a, el jazz? •

-La música clásica me proporciona calma y sosiego:
La moderna, alimento espiritual para analizar y ge­
neralizar.' Stravinski, Prokof.ie v, Shostakovich, Sche­
drin, han dicho mucho de nuestra época. En cuanto al
jazz, es algo así como un· perfume.

-Volvamos al ballet. ¿Puede decir Ud. que en la dan­
za se ha l'evelado totalmente como personalidad?

Si. Pero yo quisiera que el ballet fuera' hablado. Qui­
siera interpretar Anna Karénina y en ese espectáculo
representar algo dramático. En el 'futuro, el ballet
será seguramente una síntesis de palabra, y danza. Así
lo creo. No soy profeta, pero me parece que Se marca
esa tendencia. (Tomaoo de la revista "Yunost")
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